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Los runiores de paz QLue en 46-
lermipa^os inQiA âloĵ  i|e Uti gvtê r 
rra se bau propagado por l^mO' 
pa, surgea de DuevpeQf j§U|i!^iof 

¿Sara verdad UDÍIJI belleza? ¿Ha­
brá llegado<ta ocasión propiei* 'd« 
decir a Kuáiâ ; y al ¿uptio <ítté de»-
hetí pouer téríhlwo « ttWhttfrtahi-
laria tná'.adza4ue é*Ciol"V0ri11cttn-
d o ? ' ^ • ";••" ' • • " • 7 " 

Loa ruíiiót'eé yíenen á la hora 
presente de Alétiiáúíá. JLá sran 
preüSH lieDe, ^ueslî  \a a|lQ,9f.'(oD ea 
el iíufiiíSériX ei;?iíê a,̂ í>i)i lí̂ ..m4íQ-
ciou de iQsiftUefiílf? bQ/flAUJWdm* 
esperan resignados alia eu Ja 
MMuddÉueiii ils jbuM».! dal twicrlfl-
ció. .'.•:'. . -' .. 

iiqlra M y« d». que éste tonga 
flá. f^ iwB jraBbwaHllf ^ é ' l o Uü-
ga, qu« y% ü<f'úM^' úiái^'dé't{üb, 
debe «lüiítkfsé hl pikC'Sl fiajr votos, 
>n contra "dé^yé bienV'ntf pasaii de 
dos; el de Kusia^ ^ue CK̂ ^̂ uiere coji-

Juzgaba iníeríor, y el Japí»o,„cuyp, 
P»{Mtl de «ointMíÜASlA vicUM'toso le 
iinpM« • î oaUwriftiaVjM«bl» >iû  |« 
' P a * « : - • > " " "«-s <i:,>i>líJ>.4?>-i- - i n í / >.i¡ :. ' ! ' 

Son los adores de la borrifite 

sibÚiiá̂ Q f̂ ifi:^ac^'tóoM,^liun. 
quiwk li*f«^4lt#-téUI Visean 
—pero el publico no piensa como 
los que luel«ai;s g;|Wedeu—y lal 
vez lo iutenleu—impouer su Auto­
ridad a Tos iucliadores. 

Proseguir esa guerra es un acto 
éuicida i^ara.Ru^ia. ^us e^ófcitos 
»e han dectataiío"éu'fi-a*ííéiV<áUra. 
da. Liulevioh, el nuevo general en 
Jefe, quiere llevarlos bien al inU-

^an' iflk|j\ie l̂ó elementos bastan-
léá paî a Úaeer ÜQál'eórgaüizaeiou 
rápida y lomar la ofensiva; pero 

¿se Compadece lal propóstlo'coh 
la realidad? 

Seeui'arnenle po. La realidad pa­
ra eí Inafl̂ iq^ irusp as, hcy muy 
triste. En el exterior lleva perdida 
la campaña. En el interior es fle-
rarnente conjibatido, dándose el 
triste e|émpl6 dé que, por circuns-

,'láñelas dé que sólo el poder es fes-
''|()onsáblé, Se hayan sd^irepueslb las 
cuestiones spclal^? y politicéis al 
patrioUstfip que dífbía hacer l|oy 
de todos los rusos una pina. 

Rusia,lleva gas^das éP ^^ lucha 
sainas faliulosaa Ua contratado 
(Itérenles e/npí;óatllos ep .Fraiflciíf; 
perf iiq l)¡ay que olvidar qqe no 
son las mejores condicióneselas en 
qufs ef» la aQ|.|}al)dad se encneî lra 

^̂ 1̂1 nac|o,n,||arj|,seguir levaulan-
d .̂ qiUiojî ea,, cuando no se tta ga-
padP tU una spla baUiUa. Y; no as 
lo peof qvie op la baya ganado, 
úuq qaeuadie^espera quela gane. 

Pero auofqtt» Ia> ganara; atmq'oe 
la fas de 1« guerra «xpefiméntara 
Cípmplela' taHaclótv f i a fPrtüna 
sonriera a los rusos como hitstii 
ahora bá Soifréldb á los hfpónes 
¿cá'ánld 1é' (̂ bsEííl-i'a á Kusia i;ecu-
p'et'ar̂ 'éi iéri'éno perdido basl,a,llj4s 
^ar 4̂  Po»l,Arthm?, Upií epprpil-; 
düíí..'.. y.',,,.,'. ,.,. . . . . ^ •. J 

Y.ftp ,.Uaí q^e fiFésmnir qiM el 
, Japptn se. diese por «eucidp ante 
i uno» «itianWs dea&aiabros; pprque 
«•il» guerra «s<ctie8UóB da vida o 
inuerle, y- porque lo oompren#k> 
asi se arrojo a ella, no és dé espe­
rar (|aé dejé el fas» dé lá mano 
Tiimta quemaf él último cariucho. 

Y'antes dé que llegue ese caso 
¿no surgirán complicaciones? Wo. 
esta el 3apóu tan solo, que corra 
el peligro de quedar como nos­
otras, caídos én la eucí'ucijadaa 
merced del enemigo. 

La paz se impone ahora. Porque 
'se iiíiponé parece que se trata de 
fjercer un ácló colectivo. Porque 
se lúQponey lodo el mundo lo conj-
píende as>i, tî ue puesta la grap 
prensa su al̂ ê cion en el Kaissef, 
que por ser amigo de los rusos es 

quien se encuentra eú.ptiejprjsi-
tuación para ofrecer 9,^ media­
ción.. , , , , 

Uu periódico de anoclie auaocU %ae fw va 
acercftiido la primavera. , , . , , 

Y Tonu uatede» lo quo aot̂  la» aprendió 
n^: 4 i«̂^ •HÍ'WO; bota lul)fa qoieu peiiüaba 
que bacfa veiutivuî tro bui'«8 que couieozó á 
paiHtr. 

^Habrá llegado el modernlBino á tas Okta-
cioiie« y se pr^ntarán uliora cuando lea d̂  
la gnnaf 

4Qaiéu snbul ¡Cómo todo lo invade lif 
Hiiaiquiní 

• • • , ,* * 
Tiepoff, el famoso Tiepoff, tjín estima-

dfsimo en el {tueblo ru«o por su trato suave 
y »a carácter augelicitl, so ha iiicumudî dt̂  
con los judíos y ha ordena<lo que no sean 
leadmiiidoB eu las fábricas en que tra­
bajaban. 

Cada pueblo tiene sus manias, 
£u RUSIA cuando hay un alboroto le dftn 

oî B paliza á los ^ut̂ ios. 
A^u( cnAiido s^aima npa gresca le peg t̂) 

fuego á las cn^jl^ de cpii»^nios. 
Pero ni lo uuo ni lo otro se Uac« & mal 

hacer. ,̂  , • ^ 
Más bien ei( un spoft. 

.PÍ4Mii; d*JM>iH-itboi«A qne el leaotipto 
U))p<»jri«l relativo & laa r«fohna«<pftrece «pía* 
sa4o ImstH «i otoQe. 

î tan Urs4^meio4aa... 
Cuántas di&onltade*i ofrecen lai< copas 

i;«N«i)dw 00 ift coMtedMi & gasto. 1 
Como acontece oou. las reforouk* *^ 

Leemos: ,1 ; 
«La CKÍ»Í« obrera ftue, padeoe esta pobla­

ción aeagr̂ Vf̂  4t» din «n 4ia,» 
£»<a población es Jerez doud^ luty doce 

mil obreros «ip.trabHJf. 
Problema de las subsistoncias. 
Problema obrero. ^ 
Ciisi» agraria, 
Vaya unos programas do fe8t»<jo8 que ban 

propalado á los ttyuutaiiiioDtos la (eqafa y 
Jos cambios, 

Y como ni llueve ni los cambio* bajan 
váu & dar juego los tales progrumitaa.| 

Dicen de Cádiz, que kan llegado á dicba 

pobUeién, anurmdoR, conducidos por la 
guardia civil, dô e qniíitostda Ubrique. 

-»i?iófHgos—dirán nuestros lectores. 
Nuda d« eso; E« qne ol «IcaMk le dio, á 

cada «no s is reales, paia que kieieran et 
viaja y comieran durante los tres d(as quei 
hay de Ubrique á l« «npiíalde la provnioia, 

¿Qucrifa «luo fuesen pidiendo iimosnát 
Ha^ eosnsqne pnsau y sonrr̂ nov 
Y oomo no 4e les pone co»r«cti vô  a» repi • 

te» qne oB nua vergüenza. 

inESIIHÍ 
No sé tfata de los españoies, siiib de loi 

alomanus. Las han motivado las btielgai 
últfmas.- ••'•"• I 

U^iqdelasmás {¡rande» combates-social 
les qn^ 4'('F""i'* h<̂  Visto (^rt<|'tftris^ eti 
su seno y que m:is graviimente lia amonaj 
zado la vida iiidustrial f n b>do el paí«, ha 
sido la pasada huelga de'los mlueros de) 
Rubí.' 

En Diclenibie del'dltlmo año fti|e<lirds«u^ 
eesoti em(>«'»iron á tlamár laateiiOlón públif 
ca, pero por la |Monta intérveneWo del €IÜ^ 
biernfo qhedurofl 8ofocn«iM,< «itÁqne É6l$ 
«pflDetiteitiente, hasta (¡né ett Enero fia hilel.' 
g8 se presentó ya UevItMíla. > ^ 

A losriMges qoe 1«s «bteros'dirlgléhyn i 
loa prbpié«ário»>párh>ttiodiflcai* nlgtt'tlás'cour 
dteiotresiie «tt tnlbaijb, AVtos eentéstaroo 
itegértdose 4 retrfMr• ik (JOmialán qtt« ĵ hra 

' "NA o)*j<it9 &>rinar«ii ftqaéll6s,7 entonces Ift 
tormenta se desencadenó con todo tu fííttor, 
y en poeos,d{a|i,̂  lifii|a tffif^niina, toda 14 

.región te declaró eu huelga, porque ^n to' 
dob'los sitios las'condiciones eran las mis' 
maii, y asi él iidmeró de fiuélgbistas 'pÁñó 
do 200.000. 

Los mtsnioa Jetes de los huelguistas; no 
pudieron conteuor esta nioviíniénto,̂  ouán* 
do e6nveitcidos de la* funestas coiítecóeu* 
ciss que it>h á traer, quisieron cootrlkfrestat 
W qáe antes fouíAitaran. 

La iiidiistria nleiuaiU depende eb tu 
total!da(r fcníi del tfrabfljo de lo» inlile' 
>os del Snhz, ya que la mitad del car­
bón quo so consumo para la aliniuntación 
dé la misiun, procede délas minas do esta 
comarca. ' 

Ante el-peligro que esto araénaeá1)«,'el 
Qobierito no podia permáncceV iudetbrénie, 
y nombiócDUiiiários que envió pará^u» 
estudiaran la sitúneión sobieel tetréiio iuit*̂  
nio y procuraran llegar á uu árrég(6 'entre 

e»<au persisteneiiiAa DO'^VMM etttralílBn re* 
laoioaes con los obéeroB, y? anfea iHfcgiia're' 
dad d«l mal, e( Qobtotw» |̂i«»iiftiiti6. áiJoa 
obri'iai ulooder logislalIvameAt» •at>«'^e' 
inoy yaunqáe ixrde mny bawa fivwtáBAad 
aiquellosi siguiendo el Cunwie de JMM }«fet 
volvieitm al tmliAJo. t; '<>'' " - ->r ,; 

De loe estudios qne ta«ttmii^n «ntiada 
ceático, se lian formado las nmeiñaa leyes 
mineras, que van á sor presentadas pata tu 
deniieraciónaCVeidistaog, ^qaé w 'etpe* 
ran con graii interés á oaásado «|aa eowitl* 
tnirán tas miaiDas un gmn> pr«g«eM> «S la 
legislaeién aoei«l,«) el Béleiitlaf taafaprae' 
ba, aunque ten con modift«aeióii é» ait|;a' 
notdesutiestremes. • >> <> > 

La piensa, que les dedica ettMisos 'á*t(' 
«oíos, s« pone casi en tu totalidad «irf*1̂ or 
do dichas leyes, y teniendo ei cuenlM <|ne 
todas las opiniones poUticaD están «n pro 

' de ItM obreros, 0OM1O se detiHNItM «tfH las 
graiidee suraaii de dlnettf que' 'd%̂ ' tMéiíioa 
pataleo»sé'én^refú pifa sti <l«éorif«l,"da' 
r<inte la huM'ga, et dé esp«i«r «{«k ét'«8ei' 
ehilag «iptobftrft los proyetetofr déi dobier* 

-ao, '•' ' '• I • • • » '' • < ' • -. >, 

No^bstante,ftiganoii tiifeeií i}tte MH' éx* 
tremadas lasdiulias leyes, y otros 1a« én* 
FUttiHran tn8uD«i«nté8fétí>élliM««MfttielTen 
d« amihudd raBonablé láis pililciffIAlét í^e* 
ja» de lot óúreroa, ĵ  értoaded^PMida^f 
ky, 8«erntarib4i«l lttt«riMPjdi|«'«o#faiM al 
Reichstag que si se aprobaba este pronto 
queaarh«'n'sd1dcl6tíî á'a«'flil''̂ |ájjl!t^á de* 
hianaasífehMobréftís; * ' * ' ' . "̂"'" 

LA etfktúmbre de admitir ieoiü^ vltíAii ó 
¿ónsiSérk^bóiáu aulhs Tná'Tágdítii'Btát' dé atr* 
bón qu6Bal(a«('délM'fttÍQa«, tcMáiJiÜité W 
gán '̂ét'fálfo d̂  áli éüiptekdbtle Táá kitti^s, 
que né siempre {ulgkba rectamente', y'4ue 
tnacbas Véééé alé¿aV̂ 'db t(M Ukbfa î Méaa 
inozcladM con él carbón, Ó que Ik î agonéta 
no estaba completamente llehk, Iks reéfia* 
zaba, se resuelve con las nuevas leî et, ad* 
mlliendopará ékié falTcfil Voto de On obre* 
ro elegido ¡̂ or lo» trabajttdotek. ' ' * 

Lis multas qué i volúiilaá diel patrono 
SO iniponfiin por cualquier infracción, ¡no 
pueden con estas leyes traspalar cierto U* 
inite. , . 

El orapteo de) dî nero áelas ma|ta| debe 
ser tn'níibién én iavor de Iqs tirabajadorési y 
para el'destiiio que Im dé dársete lian de 
poder eraiiir su voto tos'miémbrot de ana 
comisión elegida por foB obreros. 

Esta comisión tiene también el ̂ eréclio da 
lléyfir (ilíM pátroilps' fat qttéjasypropósicio 
[les y deseos dé loü óWros,'y dar lóiire 

M*fcW«,#»f*Jipm>;'l*-.**w»í-:«<ft1*^*i.««,(***"'«*.-'«lI^*.'''-'*^*'''**'''t' ' '^'' 
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hazaña es detener ona diligenoia y matar viajeros 
qne sadeflendeD. Si (afta qaemar á ana vieja que 
Bolloza ó f-xtrangalar ft ana ñifla qne llora... lalli os 
quisiera yo ter k vosotros! ¿Conqne yo bajo? Paes 
bien, Mee, enoargadme del primer nogocio en que 
baya que «trabajar», y severa si yo bajo, ¡Os desa­
fio á todos & que aeais «apaoes de igualarme en feru* 
oidadl 

8a rostro echaba laogo y i m ojos torbos vertían 
lágrimas de vergüaosa. 

Santiago respondió ooa vos s«oa y áspera, sio que 
se alterase ni an solo múaealu do su. «ara: 

—He asaltado la diligenoia do Uambouülety oug'i' 
d9 anos veíate mil franoos t los viajeioa.k» Llevaba 
ooAOiigp aLPragon, al MNDCQ,-al Maraboor al Taepto 
del MáDS y al peqaej^o Lkpoap&s* mi diadpalo, (|ae se 
ha pprti|,do,A.I<^ miljDAfaviUas. 

—¡Perfectata«atel if o es lo qaa se Uama e(»iesMr 
fO regla,, ¿TíefleiftQSb«rid(»s?., 

—EÍ Dragón ba rooibidoaa balan» en aa'hombre; 
|o ooal a9s,̂ a pblj,j(«|jif 4JiavSBie á oasaée ao franoo 
d̂e las Ojproî niks. Pfiro la «fanasaa. hâ  siUlo ba«it«; 
îkdewAs del iaf«me..v,iiUer»̂ (tt.disaar4! oouu«6l, ÍM' 
mos matado otros dos, qae t̂ Miaa adeuAii 49 qvactr 

~E«tA mayen el orden .. Vamos, este es aasagb* 
.?Jiptjljsn.eon̂ aait̂ o!, , •; i, -iip'i '<•'•. <v; ;:,••..,-•,•,,;,: 

Afé mía, el Rojo deAaaeaa 00 lo ha: heelio tea 
^[ep, Sl,R)jo va bajiado ipaailftQoaAaa. qMitod̂ e* de 

Ta) reproqhe saod por fio de sa> «bftorp«oimiMit̂ > ai 
^o^ 4a .Aia|̂ <lî Q« que «a ]«v«atá 4« ¡aa aalut, «ci 
undo; 

•oiQaeyo.baJoI... ¡rail millonesde d«moDiott lOrka 

"•^-?5 

! , j 

,--i - !. 

'/ 

i: ' ií '̂  • Sil- i: '! " ' C f 'v ':• . « ! 

• '.-'• •' ' '•' • . . ' : . . í . i : .: i-fi . l ¡ \ 

' .,, í , . •>•, :•'. ti i í ,••• ' , • . , 

,Ü:,.,i, : ' , • - . •• i : • . > = ; . • . . • ; 

!>k Ktâ yor parte de loa olfooéáánt̂ fc iií''ieV«nt|ron 
alréeóDOoerle, élÉítbifi-ttttpiíroáíWiáís'cftlB é̂Tsaóî  
partiunlares, paro nadie se qnltó el son\brero',jíf fe 
tendló1««ádal 'a;<!|'â l{rs gentcm lî '̂ hkÍíifkVÍ$o«do 
may por encima de las preooapaoioneS'Éî Mlél. " 

Tampoco Fraooiioo laladd anadie paro sa fisonomía 


